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			PRÓLOGO

			El pueblo resultó ser muy diferente de lo que le habían dado a entender. Aquella localidad costera, que tenía una playa que se extendía hasta donde alcanzaba la vista, y que solía disfrutar de la luz del sol… En muchos aspectos, se parecía bastante a su tierra. Pero no era su tierra y ya nunca podría serlo. En la playa predominaban las piedras y, aunque el cielo solía estar teñido de un azul celeste y el sol brillaba, ella no podía percibir el calor en su piel.

			El frío le estaba calando hasta los huesos y le hacía temblar. Se ciñó aún más el abrigo al cuerpo, se encogió en el interior del mismo y echó un vistazo hacia la calle. Vio a algunas personas merodeando por la frutería y llevando a cabo sus rutinas diarias. Ninguna de ellas parecía prestarle atención mientras ella se sentaba en silencio en el banco de la parada. El abrigo que llevaba puesto era grueso y pesado, pero, aun así, sentía el frío. Al parecer, se trataba de un frío normal para aquella época del año, si acaso un poco más intenso. El invierno parecía durar mucho en aquel lugar; daba la sensación de que nunca fuera a terminar. Le llegó el sonido de una canción que provenía de la radio de la carnicería cercana. La había escuchado muchas veces últimamente; la interpretaban dos hermanos, que cantaban sobre cómo se desvanece la sensación de amar. Era bastante famosa y le tocaba la fibra sensible.

			Poco antes, parecía que el futuro estaba lleno de esperanza; daba la impresión de que prometía la llegada de días mejores.

			Un nuevo comienzo.

			Pero eso fue hasta poco tiempo antes. Durante unos instantes, consideró lo mucho que le había cambiado la vida en tan poco tiempo. Estaba muy claro cómo había sucedido. Sin embargo, no sabía qué le depararía el futuro y no se atrevía a pensar en ello. Un rumor grave anunció la llegada del autobús, que estaba doblando la esquina. Se fijó en el reloj de la torre y comprobó que llegaba puntual, tal y como le habían advertido. Se puso de pie, se inclinó ligeramente y envolvió con los dedos el asa de la maleta desgastada de cuero que tenía a los pies y que contenía todo lo que poseía en el mundo.

			El autobús se detuvo a su lado; el motor seguía rugiendo mientras se abría la puerta. Echó una última mirada hacia un lado y otro de la calle antes de subir la maleta y montarse en el vehículo. Varios pasajeros la miraron mientras se sentaba, pero nadie dijo nada. Colocó la maleta a sus pies y se deslizó para sentarse junto a la ventanilla. El autobús aceleró tras ponerse en marcha, provocando que se le pegara la espalda al asiento.

			El revisor se acercó a ella, sujetándose al asiento que tenía frente a él mientras el autobús avanzaba bruscamente, y ella compró su billete. El revisor, que la miró durante más tiempo del que ella consideraba necesario, le entregó un trozo de papel de color, y ella desvió la mirada. Por un momento creyó que él lo sabía. Que todos lo sabían. Pero el hombre se alejó sin decir nada. El autobús tomó la siguiente curva y el mar apareció ante sus ojos. Las crestas blancas de las olas destacaban bajo el sol resplandeciente; la luz del mismo brillaba sobre el agua. Era algo mágico que le evocó recuerdos de su infancia, apenas unos años atrás. Ahora la añoraba profundamente.

			Aquel lugar no era mágico.

			Sintió que se le humedecían los ojos y trató de templarse para poder contener sus emociones. Tenía que ser de aquella forma. No había otra opción, eso estaba claro. Cruzó la mirada con la de una señora que estaba sentada al otro lado del pasillo. Era mayor y tenía un rostro amable. Le sonrió, y la mujer le devolvió la sonrisa. La pasajera rebuscó en su bolso, sacó un pañuelo y se lo ofreció estirando el brazo a través del pasillo.

			—No te preocupes, está limpio —le dijo.

			Ella aceptó el pañuelo de algodón con una sonrisa fugaz y un gesto de asentimiento. Se echó hacia atrás y apartó la mirada, pues le daba miedo llamar la atención de nadie. Se secó los ojos e hizo ademán de devolverle el pañuelo a la señora, pero esta ya se había levantado de su asiento y se dirigía hacia la puerta del autobús, que estaba a punto de llegar a la siguiente parada.

			Al poco tiempo, volvieron a ponerse en marcha y, tras unas cuantas paradas más, el pueblo comenzó a desaparecer de la vista a gran velocidad. Sintió un escalofrió de miedo en el pecho y se metió la mano en el bolsillo del abrigo. Agarró con fuerza el fajo compacto de billetes que había en su interior.

			El camino que recorriera a partir de ahí dependería de la voluntad de Dios… o de Su castigo.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Tom Janssen recorrió con la mirada los escaparates del pueblo y experimentó una sensación de familiaridad agradable. Tomó una curva cerrada a la derecha y esquivó a los peatones que se bajaban de una acera muy estrecha para adelantar a las personas que se desplazaban más lentamente en el discurrir habitual de su día a día. Sheringham era ahora muy diferente a la localidad que el inspector recordaba de su adolescencia. En aquella época, a menudo se aburría de la vida en el pueblo costero. En su juventud, los caminos profesionales tradicionales a los que podían optar los habitantes de aquel lugar, que tenían que ver con en el mar o con el trabajo de las tierras circundantes, se habían comenzado a ver amenazados a medida que la sociedad iba buscando cada vez más abrazar la modernidad. Podría decirse que se convirtió en una especie de división generacional; muchos sufrieron ciertas dificultades para encontrar su lugar en un mundo que evolucionaba a toda velocidad.

			Ahora, el pueblo era muy diferente a lo que él recordaba. El turismo era el principal impulso de la economía local, y eso que fomentaba el empleo en cafeterías, restaurantes y locales de ocio. Todavía había espacio para las tradiciones, como lo demostraba la barca que se encontraba en la rampa junto a la que detuvo el coche. En la actualidad, había lugares más eficientes que el centro de Sheringham para descargar las capturas, pero, aun así, los pescadores de la zona seguían trabajando como lo habían hecho durante siglos, enfrentándose a la cultura de las cafeterías del siglo XXI.

			Las gaviotas graznaban sobre sus cabezas cuando Janssen salió del coche y vio que su compañera estaba mirando la pequeña cafetería del paseo marítimo, situada frente a la rampa de varada. La sargento Cassandra Knight se dio cuenta de que el inspector la estaba observando, volvió a centrar su atención hacia él y, aparentemente, reprimió un bostezo.

			—Lo siento, señor. ¿A dónde tenemos que ir?

			Janssen le hizo un gesto para señalar más allá de la cafetería, en dirección al paseo marítimo, que se prolongaba hacia el este siguiendo la amplia estructura de protección frente al mar: un gigantesco muro de hormigón que protegía la localidad y los acantilados de los estragos que podía causar el mar del Norte. Probablemente fuera la primera vez que Cassie visitaba aquel pueblo. Janssen se preguntó qué le parecería. Sin duda, era muy diferente a su localidad natal, en el noreste del país. Existían similitudes entre las pequeñas localidades costeras, pero todos los pueblos de Norfolk contrastarían enormemente con lo que la sargento conocía de la zona de Newcastle.

			Janssen se puso en marcha, guiando a su compañera. El sol ya se había elevado sobre el horizonte y el cielo estaba despejado. A pesar del fuerte viento que soplaba desde el este, el día prometía ser agradable, lo que sugería que ya no faltaría demasiado para la llegada de la primavera. Aun así, el inspector se envolvió con el abrigo y se subió el cuello para protegerse del viento. Miró a su lado mientras caminaba y observó que Cassie no parecía tener frío. Llevaba las manos metidas en los bolsillos pero el abrigo abierto, ondeando al viento mientras la mujer observaba el entorno que la rodeaba.

			Cuando dejaron atrás la cafetería y otras instalaciones públicas, llegaron a las coloridas casetas de playa. Estaban fijadas con cadenas al muro de contención de hormigón, para impedir que el mar las arrastrara en el caso de que las condiciones climatológicas favorecieran que eso pudiera ocurrir. Había vacíos significativos en zonas donde antes había habido actividad, y Janssen consideró cómo habían cambiado las cosas. En el pasado había casetas de cemento flanqueando el paseo marítimo, que luego fueron vandalizadas con grafitis y progresivamente abandonadas; ahora podía apreciarse el esfuerzo que se había llevado a cabo para revitalizar la zona. Se había reemplazado, limpiado o acondicionado todo lo que no se podía reparar o aprovechar. La única caseta de cemento que quedaba en pie era ahora una cafetería. Cassie ya le había echado el ojo. Y él también, la verdad.

			A partir de ese punto, las defensas marítimas iban perdiendo consistencia a medida que se alejaban del límite de la localidad. El muro de contención desaparecía y daba paso a un acantilado erosionado formado por arena y tierra. Seguía existiendo un muro más pequeño de protección, pero mucho más modesto que el anterior. Allí, justo en el lugar en el que las defensas modernas y sólidas daban paso a las viejas protecciones de madera, fue donde pudieron divisar el cordón policial y la actividad que había más allá de él.

			El camino terminaba en el mismo punto que el muro pequeño y descendía hasta un terreno irregular y fragmentado de arena y piedras. En ese punto, cualquier persona se sentía diminuta frente a las defensas marítimas antiguas, consistentes en una empalizada de madera que se extendía hasta donde alcanzaba la vista y que tenía aberturas ocasionales por las que el mar se había abierto paso. En algún momento del pasado, se estableció la línea divisoria que determinaba hasta dónde se defendería la localidad y desde dónde se permitiría que la naturaleza actuara libremente. La erosión de la costa era evidente; la ladera del acantilado estaba inclinada hacia la orilla a lo largo de toda la playa este.

			El oficial investigador Eric Collet los vio llegar cuando se agacharon para pasar bajo el cordón policial, ayudados por un agente encargado de mantener a raya a los curiosos. Eric se acercó a ellos, saludó primero a Janssen y luego sonrió a Cassie a modo de saludo.

			—¿Qué tenemos? —preguntó el inspector mirando más allá de Eric, donde pudo ver a los miembros del equipo de Criminalística ataviados con sus monos y preparando su equipo de trabajo.

			—Un hombre sin identificar —respondió Eric, mirando hacia atrás. Luego, se giró y comenzó a llevarlos hacia el lugar de los hechos.

			Janssen se puso a su lado. Mientras caminaban, Eric leyó algunas de las notas que había tomado.

			—Lo ha encontrado una pareja de la zona que estaba paseando a sus perros, hace poco más de hora y media. Ha sido con las primeras luces del día y, desde la distancia, pensaron que se trataba del cadáver de una foca.

			Se acercaron hasta el punto exacto y se encontraron con la forense, la doctora Williams. Janssen le dio los buenos días.

			—Buenos días, Tom —dijo la mujer—. Diría que esto no es precisamente lo que una se imaginaría encontrarse aquí.

			Ese comentario despertó la curiosidad del inspector. No era extraño que murieran personas en aquel tramo de la costa. Un periodo prolongado de lluvias intensas podía desencadenar desprendimientos en los acantilados y las personas que caminaban cerca de él podrían correr peligro. Por desgracia, ocurrían accidentes de tal naturaleza. También se daban situaciones en las que había personas que decidían quitarse la vida o que, incluso, caían por accidente desde el sendero que discurría junto al borde del acantilado. El hallazgo de un cadáver no era algo tan sorprendente. Sin embargo, la expresión del rostro de la forense sí que denotaba extrañeza.

			Janssen se acercó a la doctora, se agachó para examinar el cadáver y le hizo un gesto a Cassie para que hiciera lo mismo. La sargento se acercó, sin dar la sensación de amedrentarse ante la idea de estar tan cerca de un fallecido. No es que debiera ser así, por supuesto. Era algo habitual en aquel trabajo y, en su calidad de sargento, Cassie ya habría visto muchos casos similares.

			La víctima era un hombre negro, que Janssen juzgó que tendría unos cincuenta años, tal vez un poco más, pero era difícil saberlo. Estaba bien afeitado y debía medir más de metro ochenta, aunque su cuerpo estaba retorcido en un ángulo extraño a la altura de la cintura. El inspector enseguida comprendió a qué se había referido la doctora Williams. El hombre vestía un traje de chaqueta gris, camisa blanca y unos zapatos con un pulido impecable. No se trataba de un atuendo que muchas personas eligieran para pasear por el paseo marítimo o por el sendero del acantilado. Tenía manchas de barro y de arena en la ropa; de hecho, había líneas de arena recorriendo todo el largo de los brazos y gran parte de las piernas. Janssen levantó la vista. Sobre ellos, el acantilado se elevaba a unos treinta metros de altura. Aún había salientes que no se habían derrumbado, pero era obvio que la tierra se iba deslizando hacia el mar de forma regular con el paso del tiempo.

			—Yo también pienso que se cayó desde arriba —dijo Williams, leyéndole el pensamiento al inspector. 

			Janssen volvió a mirar al hombre. La caída en sí misma habría sido suficiente para matarlo casi con total seguridad. De lo contrario, la barra de hierro que le sobresalía del pecho habría sido suficiente para garantizar su muerte. Al examinarla de cerca, vio que se trataba de una pieza de hierro oxidado en forma de L. Supuso que habría formado parte de una antigua defensa marítima o de algún rompeolas y que habría emergido después de que el mar hubiera ido desgastando la arena que la rodeaba. Había muchas iguales a lo largo de la costa.

			—Bueno, si la caída no lo mató, eso lo habría hecho —afirmó, señalando el metal—. ¿Cree que podría haber sobrevivido a la caída?

			Williams frunció el ceño mientras lo pensaba.

			—Es posible. La autopsia debería poder confirmarlo. Aunque es más probable que revele que ya estaba muerto antes de caer. Nos lo indica la hemorragia que existe alrededor de la herida. Si el corazón aún le hubiera estado latiendo durante la caída, habría mucha más sangre.

			—¿Qué opina de esto? —le preguntó Janssen, señalando una herida en la frente. 

			El inspector se giró para mirar el acantilado en busca de un saliente rocoso o algo similar. La doctora se agachó, se inclinó hacia el cuerpo y entrecerró los ojos.

			—Extraño. A primera vista, pensé que la habría causado algo contra lo que se golpeó durante la caída. 

			—Improbable —sentenció Janssen, mientras evaluaba la naturaleza de la herida a la vez que el acantilado por el que la víctima podría haber caído. A pesar de ello, el inspector se mostraba reticente a decirle a una médico forense cómo hacer su trabajo.

			—Estoy de acuerdo —dijo Williams, mirando de cerca el punto de impacto.

			Janssen pudo trazar lo que parecía ser una línea recta hasta una hendidura situada por encima y a la izquierda de la cuenca ocular.

			—¿Qué cree que podría haber originado ese contorno? Es una herida irregular causada por un golpe o una caída —dijo el inspector.

			—Nunca había visto nada parecido —respondió la doctora, inclinando la cabeza mientras hablaba—. Algo firme y contundente, casi con toda seguridad. Tendremos que hacerle una radiografía y ya iremos viendo a partir de ahí.

			—¿Alguna identificación? —preguntó el inspector, mirando a Eric además de a la forense.

			Fue el primero de ellos quien dio un paso adelante con una bolsa transparente para pruebas que llevaba doblada en una mano. Janssen la cogió y le dio la vuelta, colocándola sobre la palma de una de sus manos. Dentro de ella había un juego de llaves enganchadas al llavero de un Range Rover.

			—No había ninguna cartera, así que no tenemos ningún tipo de identificación —informó Eric.

			—¿Se sabe algo del coche?

			—Un agente dice que hay un Range Rover aparcado cerca del camino que discurre junto al borde del acantilado, pero aún no he podido comprobarlo.

			—Podemos encargarnos nosotros de hacerlo —aseguró Cassie, que seguía de rodillas, inspeccionando aún el cuerpo. La sargento cruzó la mirada con la de Janssen, y se apresuró a añadir—: Si te parece bien.

			El inspector asintió, señalando con la cabeza hacia el paseo marítimo.

			—¿Por qué no pillas unos cafés y luego subimos hacia el paseo? Total, el camino más cercano para llegar arriba pasa junto a la cafetería y veo que se te hace la boca agua solo de pensarlo.

			Cassie se rio.

			—¿Cómo lo tomas?

			—Solo. Sin azúcar.

			—Por favor —dijo la sargento, frunciendo el ceño.

			—Por favor y gracias —respondió Janssen con una sonrisa.

			El inspector se giró hacia Eric y vio a los curiosos que se habían acercado al lugar. Sin duda, la noticia ya se habría extendido por todo el pueblo. Se trataba de una localidad pequeña y las noticias sobre hechos como aquel se propagaban con rapidez.

			—Quiero que amplíes el cordón policial para hacer retroceder un poco a la gente —le dijo a Eric—. No es una buena idea que ninguna persona pase por aquí cerca a lo largo del día de hoy. Los que pasean a sus perros y los caminantes tendrán que dar un rodeo.

			—Tiene sentido —concordó Eric, mirando a su alrededor. El único rodeo posible sería a través del mar.

			—Ahora estamos en bajamar, así que los forenses tendrán hasta primera hora de la tarde para analizar la escena antes de que les llegue el agua a los pies. ¿Lo reconoces? —preguntó Janssen, que siempre recurría al conocimiento que el joven oficial poseía acerca de los habitantes de la zona. En el pasado, había tenido buen olfato a la hora de saber lo que ocurría a su alrededor, una información que solo podía explicarse a partir del hecho de haber nacido y crecido en la zona. Janssen, por su parte, había dejado de tener aquel tipo de información durante casi una década, pues se marchó por un tiempo a la Policía Metropolitana de Londres y solo regresó tras su fracaso matrimonial, para buscar consuelo en lo conocido.

			—No —dijo Eric, examinando de cerca al fallecido como si esperara refrescar su memoria intensificando su mirada—. No creo que sea de por aquí… Al menos, no creo que lleve aquí mucho tiempo. No sabría decirte por qué pienso eso, pero… No sé, su ropa, su aspecto… Llama la atención, ¿sabes? Lo recordaría si lo hubiera visto antes.

			Janssen asintió.

			—Mientras estás por la zona coordinándolo todo, charla un rato con la gente que anda por ahí —dijo el inspector, mirando de reojo a los curiosos—. Aquí siempre hay alguien que está observando, y, seamos claros, los desconocidos que merodean por la zona llaman la atención.

			—De acuerdo —dijo Eric—. Voy a mandar a algunos agentes para que pregunten casa por casa en Cliff Road y también por las calles vecinas mientras lo hago.

			—Bien hecho —repicó Janssen, que se dio la vuelta y comenzó a alejarse para darle alcance a Cassie—. Mantenme informado si surge algo —añadió, mirando hacia atrás.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Janssen se reunió con su compañera justo en el momento en el que le estaban sirviendo los cafés. El inspector sacó la cartera y pagó al empleado con un billete de diez libras antes de que la sargento tuviera tiempo siquiera de protestar. Recogió el cambio, cogió su taza con un gesto ágil y señaló con la cabeza hacia los escalones que tenían detrás de ellos, que conducían hasta el aparcamiento que había más arriba, destinado a los residentes que vivían en unos pisos que dominaban el pueblo. Desde allí cruzarían un par de calles y podrían entrar en el camino que recorría los acantilados. Era una ruta muy popular entre los habitantes de la zona y también entre los turistas, ya que ofrecía unas vistas impresionantes de toda la costa en dirección a Cromer.

			Emprendieron el empinado ascenso por las escaleras y, si Cassie pensó en algún momento que deberían haber cogido el coche y dado la vuelta, no dijo nada al respecto. La imponente complexión de Janssen le permitía subir con relativa facilidad, mientras que Cassie, que no llegaba al metro setenta, empezó a respirar con más dificultad al llegar a la mitad de la subida, pero ni se quejó ni aflojó el ritmo en ningún momento. 

			Janssen llegó primero a la cima y se detuvo para mirar atrás y contemplar su pueblo natal. El perfil de la localidad costera debía haber cambiado poco en años, ya que muchos de los edificios del centro tenían varios siglos de antigüedad. Las crestas blancas de las olas que se veían en la distancia reflejaban la luz del sol de la mañana y las gaviotas, siempre presentes, volaban buscando comida. Detrás del inspector, a su derecha, había un edificio de estilo art déco que albergaba apartamentos con vistas al mar. El edificio había visto días mejores y necesitaba una mano de pintura, pero es que el aire proveniente del mar azotaba constantemente todo lo que había en la zona. Se hacía necesario un mantenimiento constante.

			—Tómate tu tiempo —dijo Janssen con una sonrisa en el rostro cuando Cassie terminó de subir y se detuvo para recuperar el aliento.

			—Creía que Norfolk era llano —dijo la sargento.

			—Y lo es. Excepto en las partes altas. Venga, vamos.

			Janssen tomó la delantera y Cassie comenzó a caminar a su lado.

			—¿Qué has sacado en claro sobre nuestra víctima? —preguntó Janssen, que miró a Cassie de reojo mientras le daba un sorbo a su café. Estaba fuerte, ligeramente amargo y todo lo sabroso que se había imaginado.

			Cassie se pensó la respuesta antes de contestar. Al inspector le gustó ese hecho. Demostraba que la sargento poseía un carácter analítico, lo que hacía que fuera menos probable que actuara de forma impulsiva. Esa era también su manera habitual de proceder, aunque en ocasiones se había alejado un poco de ella, para gran desazón de la inspectora jefe Tamara Greave.

			—No había cartera ni móvil —dijo Cassie—. Si estuviéramos en Newcastle, habría sugerido un robo, pero aquí no. Él no.

			—¿Por qué no? —preguntó Janssen. Estaba de acuerdo, pero decidió hacer de abogado del diablo—. Aquí también se producen atracos, ya lo sabes. No es un sitio tan idílico como parecen creer los forasteros.

			—No lo dudo, pero no en el caso de ese tipo. ¿Has visto lo grande que era? Apuesto a que te plantaría cara si tuvierais un enfrentamiento —dijo Cassie, considerando la altura y complexión física de Janssen. El inspector era mucho más corpulento que la media habitual y medía más de metro ochenta y cinco, lo cual le otorgaba una presencia imponente—. Bueno, claro, antes de morir… —añadió enseguida la sargento—. Ahora ya no, obviamente.

			Janssen sonrió. 

			—Es un tipo grande, sin duda.

			—Sí, alto y musculoso —afirmó Cassie, que le dio un sorbo al café y, sin dejar de caminar, miró al inspector—. Y creo que sabía defenderse y actuar con firmeza. ¿Has visto los tatuajes que tiene en el cuello y el antebrazo?

			Janssen tuvo que admitir que no se había fijado en los brazos y que no había considerado que los tatuajes pudieran tener trascendencia.

			—¿Qué pasa con ellos?

			—He visto otros similares. Si me la tuviera que jugar, apostaría a que están de moda en estos momentos. Son una especie de distintivo para destacar entre la multitud.

			Janssen no estaba tan seguro de ello. La víctima tenía unos cincuenta años, no era un veinteañero buscando ganarse el respeto entre los componentes de su pandilla.

			—La tinta no parecía nueva —afirmó el inspector. 

			Cassie negó con la cabeza.

			—No. Se los hizo hace tiempo. Aunque tampoco pegan nada con el traje. No es un traje genérico, está claro. A un tipo de ese tamaño le costaría encontrar un traje que le quedara bien. El que llevaba puesto está hecho a medida. La camisa, igual. No la compró en una de las cadenas típicas de tiendas de las que hay en cualquier calle. Todo eso lo hace destacar sobre cualquier hombre común. Pero tiene las palmas de las manos ásperas, lo que indica que se ha dedicado a algún tipo de trabajo manual. Eso tampoco encaja con su ropa. Y… ¿has visto alguna lesión facial? Aparte de la herida en la cabeza, obviamente.

			Janssen negó con la cabeza.

			—Exacto. Tenía algunos arañazos en el dorso de las manos y una rasguño en el lado derecho de la cara, pero yo diría que se deben a la caída y no al resultado de una confrontación física con otra persona. No tenía hinchazón en la cara ni en las manos, ni tampoco cortes en los nudillos. Además, el traje estaba en buen estado, a excepción de las consecuencias lógicas de una caída en picado desde treinta metros de altura. No, yo diría que no se vio involucrado en ningún tipo de pelea.

			—Entonces, ¿qué crees que estaba haciendo allí arriba? Si nadie forzó su caída a causa de una lucha, debemos considerar que se trata de un suicidio —afirmó Janssen.

			—No me encaja con un suicidio de alguien que se haya lanzado al vacío, no tiene nada que ver con los casos parecidos que yo he investigado en mi carrera —dijo Cassie, encogiéndose de hombros—. ¿Cuántos casos de suicidio has presenciado en los que la víctima vistiera de forma tan elegante como este hombre? Si se tuviera el impulso de quitarse la vida en la intimidad de la casa, tal vez podría pasar, pero en los que yo he visto, cuando alguien se ha tomado la molestia de hacerlo de forma tan deliberada… No, normalmente están hechos un desastre, que luego se magnifica tras el impacto.

			Janssen suspiró y acompañó la acción con una risa seca y un movimiento de la cabeza.

			—Tienes facilidad de palabra, Cassie. Que nadie diga nunca lo contrario.

			La sargento sonrió ante el comentario.

			—No es la primera vez que me lo dicen —respondió Cassie mirándolo de reojo, casi como tratando de disculparse—. Si la cartera y el móvil están en el coche, entonces podría inclinarme por el suicidio, pero, si no es así, creo que tendremos que investigar más a fondo. Nunca he asistido a un suicidio en el que la persona se haya deshecho de su documento de identidad antes de quitarse la vida con el objetivo de morir en el anonimato.

			—De todo hay en la vida —dijo Janssen, que inclinó la cabeza hacia un lado y miró a su compañera. 

			Cassie lo percibió y, de repente, se sintió cohibida.

			—¿Qué?

			La sargento estaba nerviosa, preocupada por la posibilidad de haber hablado demasiado, o tal vez no lo suficiente.

			—Nada —replicó Janssen, que no quiso elogiar demasiado la valoración de su compañera.

			La opinión del inspector no era muy diferente de la de Cassie, a pesar de haberse esforzado por debatir todo lo que había ido planteando. Tamara había acertado: Cassie Knight tenía algo que la distinguía del resto, algo que la convertía en la candidata ideal para el puesto. Janssen veía lo mismo que Tamara, con total nitidez. Se las imaginaba a las dos sentadas trabajando una al lado de la otra, con el mismo carácter firme y la misma agudeza mental. Cassie solo llevaba una semana en su nuevo cargo, tras un ascenso nada menos, y se estaba adaptando a una región desconocida para ella sin desentonar lo más mínimo.

			—En serio. ¿Qué pasa?

			Janssen negó con la cabeza y sonrió, dirigiendo la mirada al mar que se extendía bajo ellos. Un barco pesquero rojo de arrastre estaba anclado a poca distancia de la costa. Cassie no lo presionó más mientras caminaban. La conversación se desvaneció hasta que llegaron a lo más alto tras una suave pendiente, lo que les permitió disfrutar de una vista panorámica de la costa hacia Cromer.

			—Maldita sea —dijo Cassie.

			—¿Qué pasa?

			—Es precioso —afirmó la sargento, que se detuvo para para admirar las vistas—. Mi madre decía que esto era precioso, pero no le hacía justicia.

			—¿Tu madre ha estado por aquí?

			Cassie negó con la cabeza.

			—No, no, mi madre es de aquí. Originaria, quiero decir. Bueno, a ver, no exactamente de aquí, pero sí de Norfolk. Siempre decía que quería volver algún día, pero el viejo nunca aceptó la idea. «Demasiado al sur», decía siempre.

			—¿A qué se dedica tu padre? —preguntó el inspector. 

			—Ah… Bueno, se encuentra de baja por enfermedad —respondió Cassie, bajando el tono de voz. Janssen supuso que se trataba de un tema incómodo para ella. No insistió, pero se sorprendió cuando ella le ofreció más información—. Lleva mucho mucho tiempo así.

			—Lo siento —dijo Janssen, que reanudó la marcha—. ¿Qué le sucede?

			Cassie se encogió de hombros.

			—Síndrome de no querer moverse de la cama, si quieres mi opinión —aseguró la sargento, que, acto seguido, hizo un gesto, señalando hacia delante—. ¿Es ese el coche?

			Delante de ellos divisaron un Range Rover negro. El coche patrulla que había aparcado junto a él así lo revelaba, y Janssen supuso que su compañera había aprovechado la oportunidad para cambiar de tema. No le importó.

			—Entonces, ¿qué te ha hecho venir a Norfolk? —preguntó Janssen de forma despreocupada. El inspector pensaba que el condado era un lugar maravilloso, pero resultaba difícil atraer nuevos miembros a aquel lugar, ya que muchas de las personas que buscaban aventuras se sentían atraídas por la capital, al igual que le había sucedido a él años atrás—. Porque, bueno, supone un cambio bastante grande para ti, ¿no?

			—Lo he visto como una oportunidad —dijo la sargento sin detener el paso—. Además, trabajé con la inspectora jefe Greave en una investigación a nivel nacional hace unos años y cuando me llamó… Pues bueno, ya sabes.

			Janssen asintió. No sabía que la inspectora jefe ya conocía a Cassie de antes. Le sorprendió que ella hubiera elegido no contárselo. Quizá se temiera que él cuestionara más el nombramiento de Cassie e hiciera conjeturas sobre sus motivaciones. De ser así, eso le decepcionaría. Pensaba que en su relación laboral había confianza de sobra como para que eso pudiera suceder. Por otra parte, eso no cambiaba su opinión inicial sobre la nueva sargento.

			El agente de policía encargado de vigilar el Range Rover salió del coche patrulla cuando Janssen y Cassie se aproximaron a él. Saludó con un gesto de la cabeza tanto a Janssen como a Cassie. A ella le sonrío con más afecto, y la miró durante más tiempo del que a Janssen le hubiera gustado. El inspector conocía al agente; al menos, su reputación lo precedía.

			—¿Ha tocado alguien el coche, agente Tomlinson? —le preguntó, atrayendo la atención del agente.

			Este negó con la cabeza. 

			—No, señor. No desde que estoy aquí.

			—Bien. Puede regresar a su coche, pero no se vaya a ninguna parte, sea buen chico.

			El agente pareció momentáneamente confundido, pero la mirada seria de Janssen le hizo aceptar la orden y se marchó, algo avergonzado en apariencia. Cassie parecía un poco divertida. Daba la sensación de que aquella no era la primera vez que causaba impresión en un hombre joven.

			—¿Ha dicho algo malo? —le preguntó a Janssen en cuanto se cerró la puerta del coche patrulla y el agente no podía oírlos. Una vez dentro de su vehículo, se quitó la gorra. Tenía cara de pocos amigos.

			—Yo en tu lugar evitaría acercarme demasiado a ese —respondió el inspector, que prefirió no entrar en detalles sobre las hazañas bien documentadas de Tomlinson con las mujeres y su actitud hacia ellas.

			—No lo sé… —dijo Cassie, mirando en dirección al agente—. ¡Seguro que no tiene ni idea de lo que le esperaría si lo intentara!

			Janssen se rio. Comprendió que las cosas se iban a poner serias cuando Tamara y Cassie estuvieran trabajando juntas a pleno rendimiento. Probablemente, Eric iba a tener dificultades para seguirles el ritmo.

			—Venga, vamos a echarle un vistazo al coche.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			El Range Rover estaba aparcado de forma extraña, como si lo hubieran dejado exactamente en la misma posición en la que el coche frenó y se detuvo. Cassie se puso unos guantes de látex y probó el tirador de la puerta del conductor. El vehículo no estaba cerrado con llave. La sargento levantó una ceja en dirección a Janssen y abrió la puerta. El habitáculo interior estaba limpio y ordenado. Examinó los revestimientos de las puertas y la tela del techo en busca de cualquier indicio de que se hubiera producido algún tipo de escaramuza dentro del vehículo: manchas de sangre, arañazos o rasguños en los revestimientos. A primera vista, no observó nada.

			La tapicería de cuero era de color marrón oscuro, lo que ayudaba a disimular cualquier indicio revelador de sangre, pero Cassie estaba segura de que la víctima no había estado involucrada en ningún altercado. Al menos, no en una pelea, por lo que era poco probable que hubiera rastros de ese tipo. Janssen abrió la puerta del copiloto y se agachó para entrar en el coche y examinar el interior, igual que estaba haciendo la sargento en la otra parte. Era un hombre interesante, reflexivo y elocuente, que irradiaba una confianza comedida que parecía conseguir que los que lo rodeaban estuvieran siempre cómodos. A Cassie le gustaba, y eso suponía una mejora sustancial con respecto a lo que había estado acostumbrada en los últimos tiempos.

			Janssen se sacó del bolsillo del abrigo la bolsa de pruebas que Eric le había dado, la colocó en el asiento del pasajero e hizo un gesto para señalar el botón de encendido del coche. Cassie lo pulsó y el salpicadero se iluminó de inmediato, lo que confirmaba que el mando pertenecía a aquel vehículo concreto. La sargento miró el salpicadero digital para comprobar el kilometraje. Por la matrícula, sabía que se trataba de un vehículo matriculado recientemente y, a juzgar por los kilómetros registrados, no podía llevar más de uno o dos meses en circulación. Era un modelo de alta gama. Cassie no era ninguna experta en coches, no eran su fuerte, pero sí sabía lo suficiente como para poder determinar que aquel modelo costaba más de ochenta mil libras. Quizá más.

			La sargento observó a Janssen, que estaba recorriendo con la mirada el interior del habitáculo hasta que se detuvo en la guantera. El inspector la abrió. Desde su posición, Cassie vio una funda de cuero, que supuso que contendría el libro de mantenimiento y el manual del vehículo. Janssen lo inspeccionó con rapidez y lo dejó junto a la bolsa de pruebas sobre el asiento del copiloto.

			—Aquí no hay nada que sugiera que se trate de un coche de alquiler. Tráfico debería ser capaz de decirnos quién es el propietario —afirmó Janssen.

			A continuación, el inspector volvió a meter la mano en la guantera y sacó un folleto, que leyó brevemente antes de pasárselo a Cassie mientras arqueaba una ceja.

			Cassie lo cogió y le echó un vistazo. No tenía un acabado brillante ni se había producido de forma masiva, como los típicos folletos promocionales de atracciones turísticas o restaurantes de comida para llevar; se trataba de un papel de baja calidad, probablemente impreso en una impresora doméstica. Los colores aparecían estriados en algunas partes, lo cual sugería que el cartucho se estaba quedando sin tinta. El folleto describía un banco de alimentos local y destacaba por qué era necesario en la zona, las acciones que la gente podía llevar a cabo para participar en él y los datos de contacto de los organizadores. En el reverso había instrucciones sobre los lugares en los que se podían hacer donaciones, tanto económicas como en especie. El hombre que habían hallado muerto debía haberlo recogido hacía poco, o tal vez se lo hubieran dado por la calle, pero también recientemente, porque un papel de aquella calidad se estropearía en poco tiempo en cuanto se guardara en un bolsillo o se metiera en la guantera de un coche. Enseguida adquiriría un aspecto desgastado y sus bordes se arrugarían.

			Cassie miró hacia los asientos traseros. Janssen la vio y le hizo un gesto para que ambos abandonaran la parte delantera del coche para ir a examinar los asientos de atrás. Abrieron las puertas traseras y encontraron que el interior de la parte de atrás estaba en condiciones similares a las de la parte delantera, aunque Cassie se detuvo al ver un poco de barro en el borde del asiento de detrás del conductor. Era una mancha pequeña, una marca de apenas un par de centímetros de largo, pero contrastaba con el estado del resto del coche. Al inspeccionar la puerta, la sargento encontró una rozadura en el marco, además de un poco más de barro en la base del panel interior del revestimiento de la puerta. Pero, sorprendentemente, no había restos de barro sobre la alfombrilla de aquel asiento. El barro estaba seco, pero no lo suficiente como para que pudiera pensarse que se tratara de una mancha muy antigua.

			Cassie se dirigió hacia la parte trasera del coche y abrió el maletero. Los revestimientos estaban impecables allí. Fuera cual fuera el uso que el propietario le diera a aquel coche, parecía claro que no había cargado o descargado objetos con frecuencia, lo que reforzaba la idea de que se trataba de un vehículo nuevo. Janssen se reunió con ella y, por la expresión que mostraba su rostro, la sargento pensó que estaba decepcionado.

			Cassie bajó la puerta del maletero, que se cerró con un clic suave y seguro. Sacó la radio que llevaba en el bolsillo y miró a Janssen a los ojos.

			—Voy a enterarme de quién es el propietario registrado.

			Janssen asintió y la dejó con su llamada, dirigiéndose hacia el lado del conductor. La sargento se puso en contacto con la sala de control, le leyó la matrícula al mando que la atendió y le confirmó los datos cuando el hombre se los repitió. A continuación, esperó. Al pie de los acantilados, el viento que procedía del mar soplaba fuerte, pero le resultaba agradable. Desde el lugar elevado en el que se encontraba, al aire libre y expuesta a los elementos, Cassie experimentaba una sensación diferente, pues tenía que esforzarse por mantener el equilibrio contra al viento al que se enfrentaba. Echó un vistazo hacia el muro de contención que protegía la localidad y, consciente de la ferocidad que podía adquirir el mar del Norte cuando se agitaba, se preguntó cómo de diferente podría llegar a verse aquel pequeño refugio costero. La víctima reflejaba ese contraste: un hecho de pura fealdad en medio de un paraje tan hermoso. Cuanto más lo pensaba, más dudaba de que se tratara de un accidente o un suicidio. Era una conclusión instintiva, pero las pruebas lo iban a confirmar. Estaba segura de ello.

			La radio que tenía en la mano cobró vida, emitiendo un chisporroteo al encenderse, y eso la sacó de sus pensamientos. Se dio la vuelta, puso una mano en el micrófono para protegerlo del viento y respondió al mando.

			—Dígame.

			—El vehículo es un Range Rover negro, matriculado por primera vez a principios de octubre del año pasado… —Cassie hizo un cálculo mental rápido: eso significaba que el vehículo había recorrido menos de mil seiscientos kilómetros al mes, muy poco para aquellos tiempos. Escuchó el resto de la información—. El propietario registrado es una empresa llamada AMK Logistics Solutions, una sociedad limitada con base en Londres.

			El hombre le dio la dirección que registraba la base de datos, además de un número de teléfono fijo que había encontrado asociado a la empresa en el Ordenador Nacional de la Policía. Cassie colocó la radio sobre el techo del coche mientras anotaba todo, escribiendo de forma incómoda en su cuaderno mientras intentaba escuchar. No recibió más detalles sobre la empresa, por lo que se guardó la radio en el bolsillo del abrigo y sacó el móvil. Tenía buena cobertura, lo que le resultó satisfactorio a la par que sorprendente. Abrió una ventana del navegador del teléfono y buscó en Google el nombre la empresa. La lista de resultados no le mostró nada que le sirviera y el motor de búsqueda le ofreció alternativas y le preguntó si había escrito bien el nombre. Era bastante raro que una empresa no tuviera presencia en Internet en aquellos días, al menos cuando se trataba de empresas legítimas y con buena reputación.

			Janssen volvió junto a la sargento y enarcó una ceja con curiosidad al ver la expresión pensativa en el rostro de su compañera.

			—Nada, solo estoy comprobando una cosa —respondió Cassie a la pregunta tácita del inspector. Marcó un número en el móvil y pulsó el botón verde de la pantalla del mismo. Se llevó el teléfono al oído y esperó a que la llamada diera tono. Casi de inmediato, escuchó una voz mecánica que repetía un mensaje grabado: «El teléfono que ha marcado no existe. Por favor, compruebe el número e inténtelo de nuevo».

			Cassie comprobó dos veces el número que había marcado para contrastarlo con el que le había dado la sala de control. Luego, negó con la cabeza y volvió a guardarse el móvil en el bolsillo.

			—¿Qué me puedes contar? —preguntó Janssen.

			—El coche está registrado a nombre de una empresa de servicios logísticos con base en Londres, AMK Logistics Solutions. Está en algún lugar de Lewisham. Lo siento, no sé dónde está eso.

			—Al sureste de Londres —informó el inspector.

			Cassie ladeó la cabeza en un gesto pensativo, como si estuviera considerando la posible relevancia de aquella ubicación, pero no se le ocurrió nada.

			—He hecho una búsqueda rápida, pero la empresa no tiene ninguna presencia en Internet. Si se dedica a la logística, eso implica transportar algo: personas, mercancías o servicios vinculados. El número de teléfono que me han dado no es real o no está operativo.

			—¿Habrá quebrado la empresa? —preguntó el inspector.

			—Tal vez.

			—Centrémonos primero en averiguar el nombre de nuestra víctima y el resto ya irá viniendo solo.

			—Sí, señor —respondió Cassie.

			Janssen frunció el ceño. La sargento se dio cuenta de su error. Le iba a costar un poco acostumbrarse al nivel de confianza con el que se trataban los miembros del equipo.

			—Lo siento… Tom.

			—Eso está mejor —dijo Janssen, sonriéndole de forma cálida—. Ya te acostumbrarás.

			—Sí, lo haré —respondió Cassie, que sabía bien que volvería a cometer el mismo error más veces, sin lugar a dudas.

			Janssen se sacó del bolsillo la bolsa de pruebas que contenía las llaves.

			—Esta es interesante —afirmó, señalando una de las llaves en particular. 

			La hoja de la misma era de latón, o al menos tenía ese aspecto, y el mango estaba compuesto por una mezcla de plástico negro y naranja. En el mango aparecía impreso el nombre del fabricante, uno que Cassie nunca había oído antes, y junto al nombre había un número de serie. Las muescas tampoco se parecían a nada que la sargento hubiera visto antes, pues se trataba de círculos concéntricos abiertos en lugar de hendiduras.

			—Habría que tener mucha suerte para que una cerrajería te haga una copia de esa llave —dijo Cassie.

			Janssen asintió.

			—La hoja también es magnética. Me parece que se trata de una llave de seguridad de última generación. 

			—¿Quién crees que puede usar algo como eso por aquí?

			Janssen se encogió de hombros.

			—No lo sé. Dado que el pueblo ha experimentado un proceso de renovación en los últimos años y ha atraído capital inmobiliario… podría ser cualquier sitio. Quizá no sea nada.

			—Voy a llamar a los fabricantes. Siendo una cosa tan hecha a medida, deberán tenerla registrada para que se puedan pedir repuestos y demás servicios. Tal vez puedan ayudarnos.

			—Buena idea —dijo Janssen—. Mientras tanto, lo único de lo que disponemos para empezar a investigar es el folleto.

			—¿El banco de alimentos?

			Janssen asintió.

			—Puede que simplemente alguien le diera ese folleto por la calle.

			—Es muy posible —concordó el inspector—. Pero nunca se sabe. Lo gestiona un grupo religioso municipal. Podemos hacerles una visita de camino a la comisaría. Quizá ellos puedan ponerle nombre a la víctima.

			—¿Conoces a los organizadores?

			Janssen negó con la cabeza. 

			—No, no los conozco. A mis padres nunca les importó demasiado la religión y hace mucho tiempo que no pongo un pie en una iglesia.

			—Yo igual. No me extrañaría nada que me incendiara nada más cruzar el umbral.

			El inspector sonrió. 

			—En ese caso, mantendré una distancia prudente contigo.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			La entrada a la propiedad desde la carretera era estrecha y Janssen sintió que tenía que maniobrar con cuidado para alcanzar el camino de entrada. El muro de ladrillo que rodeaba la casa, cuya fachada era de sílex, era extenso y probablemente se trataba del original que se construyó junto al edificio. Los pilares situados a ambos lados de la puerta de entrada no se habían diseñado pensando en los coches modernos. El camino de grava serpenteaba hasta la parte delantera de la casa, luego la rodeaba y terminaba volviendo a la carretera a través de una puerta diferente.

			—Bonito lugar —dijo Cassie mientras observaba el exterior de la rectoría. Las ruedas del coche crujían sobre la grava a medida que avanzaba.

			—No es habitual que la Iglesia conserve estas casas antiguas —dijo el inspector al darse cuenta de que su compañera estaba mirando la propiedad. Detuvo el coche frente a la puerta del edificio. 

			Se trataba de una construcción grande, situada en una finca bastante amplia. A menudo, aquellas propiedades llenas de personalidad terminaban vendiéndose y siendo sustituidas por casas más modestas y modernas que requerían muchas menos labores de mantenimiento. Debieron escucharlos llegar, porque Janssen vio moverse una cortina en una de las habitaciones de la planta baja. Una corriente de aire podía haber causado aquel movimiento, pero, en realidad, había sido demasiado notable como para que hubiera sido así. En cuanto se bajaron del coche, se abrió la puerta principal y apareció el pastor.

			—Buenos días —los saludó, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Reverendo Ebling? —preguntó Janssen.

			El pastor asintió. 

			—El mismo. ¿Cómo lo ha adivinado?

			La primera impresión que causaba aquel pastor de avanzada edad era la de un hombre agradable. Parecía tener unos setenta y cinco años, y era alto y delgado. Si Janssen no lo hubiera investigado con antelación, sin duda habría pensado que era mucho más joven de lo que en realidad era. Pero, por otra parte, el inspector a menudo advertía que quienes se mostraban firmes en la fe que habían elegido parecían estar más equilibrados que el resto y tener una perspectiva vital optimista. Se trataba de una generalización demasiado amplia, pero esa era su experiencia.

			—Inspector Janssen y sargento Knight, de la policía de Norfolk —dijo el inspector para hacer las presentaciones. Janssen no consideró necesario mostrar sus credenciales a menos que se las pidieran.

			—Buenos días, agentes —repitió el reverendo Ebling—. Por favor, pasen.

			—Gracias —respondió Janssen. 

			El pastor se hizo a un lado para dejarlos entrar.

			—¿En qué puedo ayudarlos en este hermoso día? —preguntó Ebling, cerrando la puerta del edificio cuando todos hubieron entrado.

			—Tenemos algunas preguntas sobre el banco de alimentos que usted gestiona, si le parece bien —afirmó Janssen.

			—Por supuesto —respondió Ebling. Su expresión denotaba que se sentía algo confundido con el motivo de la visita, pero también parecía tener algo de curiosidad.

			Estaban en el vestíbulo de entrada, en el que un reloj de pared hacía tictac de fondo. El reloj resonaba por la estancia; no estaba del todo claro si eso se debía al suelo de parqué muy pulido o a la falta de muebles que amortiguaran el sonido. Ebling los condujo a través de una puerta cercana hasta un salón que era tal y como cabría esperar de un lugar como aquel. Las paredes estaban pintadas de un tono verde oscuro y repletas de cuadros de veleros en el mar. Un fuego crepitante ardía en la chimenea. A pesar del sol y del cielo predominantemente azul, el día no era demasiado cálido y allí, en una casa construida mucho antes de que se pensara en el aislamiento o la hermeticidad, hacía frío.

			Ebling les ofreció sentarse en cualquiera de los dos sofás con estampado floral que estaban junto a la chimenea, uno frente a otro.

			—Bueno, ¿en qué puedo ayudar a la policía de Norfolk? —preguntó Ebling, dirigiéndose a Janssen.

			—Por desgracia, tenemos una noticia triste. Esta mañana se ha encontrado el cadáver de un hombre al pie de los acantilados de Sheringham y esperábamos que usted pudiera ayudarnos a identificarlo.

			—Vaya, qué noticia tan terrible, inspector. Qué horrible —reaccionó Ebling, cuya sonrisa atenta y cálida se desvaneció para dar paso a un rostro que transmitía una preocupación que parecía auténtica—. ¿Sospecha que se trata de uno de mis feligreses?

			—Pues aún no lo sabemos, esa es la verdad —respondió Janssen—. Pero hemos encontrado esto en el que creemos que es el coche de la víctima.

			Janssen sacó una bolsa de pruebas que contenía el folleto del banco de alimentos y se la ofreció a Ebling, quien cogió unas gafas de media montura que había en una mesita auxiliar a su lado. El hombre se inclinó hacia delante, con las gafas ya colocadas sobre la punta de la nariz, extendió el brazo para ver el folleto a cierta distancia y frunció el ceño mientras lo inspeccionaba.

			—Sí, sin duda es uno de nuestros folletos. Los imprimimos aquí, en la rectoría.

			El pastor le devolvió la bolsa y Janssen le dio las gracias.

			—De momento, no hemos podido identificar a la víctima. Podría ser de por aquí, o tal vez no. Llevaba este folleto consigo, por lo que pensamos que podría estar relacionado con su labor benéfica o, al menos, haberse cruzado con usted en algún momento. Tenemos la esperanza que pueda identificarlo.

			—Claro, lo haré si puedo, inspector. ¿Puede describírmelo?

			En algunas circunstancias, Janssen habría tomado una fotografía de la cara de la víctima para avanzar en la investigación del caso, pero, en aquella ocasión, teniendo en cuenta la herida que la víctima tenía en la cabeza, consideró que no era adecuado hacerlo. Tendrían que confiar en una descripción verbal hasta que pudieran contar con un dibujante más adelante, si lo estimaban oportuno.

			—Se trata de un hombre negro vestido con elegancia, probablemente de entre cincuenta y cincuenta y cinco años. Afeitado al ras y con el pelo muy corto —explicó Janssen.

			El reverendo Ebling pensó durante unos instantes. Miraba hacia abajo y hacia la izquierda, en dirección a las llamas danzantes de la chimenea, como si buscara inspiración.

			—También tiene varios tatuajes grandes y singulares —añadió Cassie—, que le cubren los brazos y sobresalen del cuello de su camisa.

			—Debo decir que eso no concuerda con ninguno de mis feligreses, inspector —dijo Ebling—. Pero, en realidad, mi mujer es el motor que sostiene el banco de alimentos, la fuerza que lo impulsa. Por favor, esperen un momento.

			Janssen asintió. Ebling cruzó la estancia, llegó hasta el umbral de la puerta y asomó la cabeza al pasillo.

			—¡Louise! —gritó—. ¿Podrías venir un momento al salón?

			Una voz respondió a la petición y Ebling volvió a sentarse. No tuvieron que esperar mucho antes de que Louise Ebling se uniera a la reunión. Apareció secándose las manos con un paño de cocina, observando a su marido y los visitantes.

			—Son de la policía, Louise —dijo Ebling. 

			Su mujer se quedó desconcertada por un momento, pero enseguida se recompuso de su sorpresa.

			—Qué curioso. ¿En qué podemos ayudarlos?

			Janssen repitió la información de forma rápida con la ayuda del pastor, que logró repetir casi exactamente lo que el inspector le acababa de detallar.

			—¿Le suena de algo? —preguntó Janssen cuando hubo terminado de relatarle toda la información relevante.

			Louise frunció el ceño e intercambió una mirada con Ebling, quien extendió las manos y torció los labios hacia abajo en un gesto que parecía indicar que estaba desconcertado.

			—No será Devon, ¿no? —le preguntó Louise a su marido tras un momento de reflexión.

			—¿Quién es Devon? —preguntó Janssen, que miraba alternativamente al pastor y a su señora. 

			Ebling frunció el ceño mientras miraba al techo.

			—¿Devon? ¿Es ese hombre que vino a la misa el domingo pasado?

			—Mmm… Sí, creo que esa descripción encaja con él —aseguró Louise, que dirigió la mirada hacia Janssen y luego sonrió a Cassie. 

			La sargento anotó aquel nombre.

			—¿Saben su apellido? —preguntó esta última.

			Louise negó con la cabeza. 

			—No, lo siento. Solo ha venido una vez… Con Helen, creo.

			Ebling le lanzó una mirada fugaz a Louise, una mirada que se desvaneció al instante cuando finalmente asintió ante la sugerencia de su mujer de que bien podría ser Devon el hombre que los policías buscaban. Janssen, sin embargo, llegó a percibir esa mirada.

			—¿Y quién es Helen? —preguntó el inspector.

			—Oh… Helen Kemp
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